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LA ORACIÓN PRESUNTUOSA

JOYA BÍBLICA

“Tú, pues, no ores por este pueblo, ni levantes por ellos 
clamor ni oración, ni me ruegues; porque no te oiré” 
(Jeremías 7:16).

PREGUNTA
¿Qué es la presunción? ¿Cómo puedo protegerme de la presunción 

cuando oro?

RESPUESTA
Definición de la presunción: “La presunción es la falsificación sa-

tánica de la fe. La fe se aferra a las promesas de Dios, y produce la 
obediencia. La presunción también se aferra a las promesas, pero las 
usa como Satanás, para disculpar la transgresión. La fe habría inducido 
a nuestros primeros padres a confiar en el amor de Dios, y a obedecer 
sus mandamientos. La presunción los indujo a transgredir su ley, cre-
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yendo que su gran amor los salvaría de las consecuencias de su pecado”. El Deseado de 
todas las gentes, p. 101.

“La así llamada fe en Cristo que, según se sostiene, exime a los hombres de la obliga-
ción de obedecer a Dios, no es fe, sino presunción”. El camino a Cristo, p. 61.

“Es presunción ocuparse de suposiciones y teorías acerca de asuntos que Dios no nos 
ha hecho conocer en su Palabra. No necesitamos entrar en especulaciones acerca de 
nuestro futuro estado”. Mensajes selectos, tomo 1, p. 203.

Una tentación común: “La presunción es una tentación común, y cuando Satanás asal-
ta a los seres humanos con ella, obtiene la victoria nueve veces de cada diez, Los que 
profesan ser seguidores de Cristo y por su fe aseguran estar enrolados en la guerra contra 
todo lo que es de naturaleza pecaminosa, frecuentemente se sumergen sin pensarlo en 
tentaciones de las cuales se requeriría un milagro para sacarlos inmaculados. […] Las pro-
mesas de Dios no son para que las reclamemos irreflexivamente mientras nos apresura-
mos temerariamente a entrar en el peligro […]. Esta clase de presunción es la más evidente 
de todas”. Testimonios para la iglesia, tomo 4, p. 48.

Satanás tentó a Jesús sobre la presunción: “Luego instó a Cristo para que le diera una 
prueba más de su entera dependencia de Dios, una evidencia más de su fe de que era 
el Hijo de Dios, arrojándose del templo. […] El Redentor del mundo […] no tentaría a Dios 
presuntuosamente haciendo experimentos con la providencia divina”. Mensajes selectos, 
tomo 1, p. 331.

“Cristo rehusó abusar de la misericordia de su Padre al colocarse en un peligro que 
hubiera hecho necesario que su Padre celestial desplegara su poder para salvarlo del 
peligro”. Ibíd., p. 332.

Presunción en la oración: “Por supuesto, pretender que nuestras oraciones sean siem-
pre contestadas en la misma forma y según la cosa particular que pidamos, es presunción”. 
El camino a Cristo, p. 96.

La presunción de Balaam: “No procuraba hacer la voluntad de Dios, sino que decidía su 
conducta y luego se esforzaba por obtener la sanción del Señor.

“Son millares hoy los que siguen una conducta parecida. No tendrían dificultad en 
comprender su deber, si éste armonizara con sus inclinaciones. […] Pero porque estas evi-
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dencias contrarían sus deseos e inclinaciones, con frecuencia las hacen a un lado y preten-
den acudir a Dios para saber cuál es su deber”. Patriarcas y profetas, p. 470.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando no estamos dispuestos a confesar y abandonar el pecado conocido en nues-

tra vida, entonces la oración se convierte en presunción.

El Señor le dijo a Jeremías que dejara de orar por los israelitas. Casi toda la nación ha-
bía olvidado los diez mandamientos de Dios y cometían todos los pecados degradantes 
y abominables de las naciones paganas que los rodeaban. Se jactaban de que eran los 
hijos de Abraham, la nación elegida, pero por esos pecados Dios aniquiló a los anteriores 
habitantes de Palestina.

El pecado cegaba sus ojos. Sus oraciones se volvieron presunción. Pensaban que Dios 
era demasiado bueno para ejecutar justicia y juicio por sus pecados sin arrepentimiento. 
Qué historia tan triste. Dios permitió la tragedia nacional para que por lo menos algunos 
entraran en razón y se arrepintieran.

Aquí hay un paralelo con nuestros días. La televisión y el pecado nos han confundido y 
cegado. No tenemos idea de cuán lejos nos hemos alejado de Dios, sin embargo, decimos 
que somos adventistas del séptimo día que guardamos los mandamientos.

Maravilloso Jesús, la mayoría de nosotros no se da cuenta de que no estamos prepa-
rados porque el pecado cegó nuestros ojos y pronto el “Nuevo orden mundial” también 
llamado “Único gobierno mundial” forzará a toda nación y a toda persona a recibir la 
marca de la bestia.

Mientras nos deleitamos en el pecado, la oración de presunción no será lo suficiente 
buena para prepararnos para decir no.
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LA ORACIÓN Y EL CULTO 
PÚBLICO

JOYA BÍBLICA

“Yo me alegré con los que me decían: A la casa de Jehová 
iremos” (Salmos 122:1).

“Tú oyes la oración; A ti vendrá toda carne” (Salmos 65:2).

PREGUNTA
Ya que la oración es una parte muy importante del culto público, ¿cuá-

les son algunos de los principios que debo seguir también para que mis 
oraciones sean aceptables para Dios?

RESPUESTA
Sentir que Dios está presente: “Debería haber un conocimiento bien 

fundado acerca de la forma como acudir a Dios con reverencia, temor 
piadoso y amor devocional”. Mensajes selectos, tomo 2, p. 364.

“La verdadera reverencia hacia Dios nos es inspirada por un sentido 
de su infinita grandeza y un reconocimiento de su presencia. Este sentido 
del Invisible debe impresionar profundamente todo corazón. La presen-
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